
MMAADDRREE  PPAARRAA  TTOODDOOSS  
SSOORR  FFRRAANNCCIISSCCAA  AANNAA    CCIIRREERR  

SSuu  iiddeeaall::  ““AAttrraaeerr  aa  ttooddooss  hhaacciiaa  DDiiooss””  
 

 

Francinaina, mujer de 
pueblo, humilde, 
trabajadora, libremente 
pobre, compenetrada con los 
pequeños. 
Apasionada por amar a Dios 
y al prójimo 
Siempre dispuesta a ayudar 
Atrae a la juventud con su 
escucha, consejos y 
diversión. 
FELIZ ELLA, que supo hacer 
felices a los que la rodeaban. 

 

 
Juan Pablo II la proclama BEATA, el 1º de octubre de 1989. 

Con motivo del Veinte aniversario de su beatificación, el Obispo 

 D. Jesús Murgui la  nombra patrona de los catequistas de 

Mallorca en 2009. 

 

 
Francisca-Ana nace en Sencelles (Mallorca) el día 1º de junio de 1781. 
Creció como las demás niñas del pueblo: ayudaba a sus padres y hermanos 
en las tareas del hogar y del campo; acudía a  “costura” para aprender el 
catecismo de memoria y otras labores. Desde la infancia, fue asidua a la 
eucaristía, a la penitencia, al Vía crucis, al rosario y otras devociones que 
le abrieron el camino de la perfección. 
Quiso entrar en un convento, pero su padre no lo permitió… 
Después de la muerte de su madre y hermanos, quedó sola con su padre 
hasta que en 1821 éste muere. 
 



LLAASS  RRAAIICCEESS  DDEE  UUNNAA  VVOOCCAACCIIÓÓNN   CCAASSAASS    DDEE    CCAARRIIDDAADD  

 
A los 40 años Francinaina se reafirma en su propósito de 
dedicarse enteramente a Dios y al prójimo. 
Trabaja en la Parroquia y no pierde nunca su ideal: “Atraer a 
todo el pueblo hacia Dios”. Enseña a los niños, a los jóvenes, a los 
que les gusta conversar con ella, los orienta y hasta los invita a 
bailar en su casita de s’Erissal cuando recogen los higos. Tanto 
las personas instruidas, como las humildes piden sus consejos. 
Escucha a todos. Cuida de los enfermos, a quienes enseña el 
camino del cielo. A los pobres les abre las puertas de su caridad. 
Invierte su cosecha en los pobres y en sufragios para los 
difuntos y deja lo imprescindible para su subsistencia.  

En 1798 D. Antonio Roig Rexart, siendo párroco de Felanitx 
funda en dicho pueblo la primera casa de HERMANAS DE LA 
CARIDAD  de Mallorca. Cuatro  mujeres, orientadas por él, se 
consagran a Dios, mediante el cuidado de los enfermos y la 
educación cristiana de los niños. Más tarde los  Párrocos  de 
Manacor, Pollensa, Binissalem, abrieron otras casas de Caridad. 
Todas se inspiraron en el ideal apostólico  que San Vicente de 
Paúl había dado a sus Hijas  y que fue el que movió a D. Antonio 
Roig.  

En 1849, se fundó la casa de Caridad de Sencelles. El Párroco 
creyó que  Francinaina era la persona indicada para ser 
fundadora y la primera hermana de la Caridad de Sencelles. Así 
lo aceptó ella  en la fiesta de la Asunción de la Virgen en 1850. 

 Enseguida aquella mujer, ya de 70 años, puso manos a la obra 
para convertir su casa en convento. El día 7 de diciembre de 
1851, Sor Francisca-Ana de los Dolores de María, Sor Magdalena 
y Sor Concepción profesaron los votos de las hermanas de la 
Caridad en la Parroquia de Sencelles. 

Su vida no cambia. Intensifica la enseñanza. Su casa es refugio 
de pobres y desvalidos. Tiene un don especial para cuidar a los 
enfermos y muchos están convencidos de que Dios obra milagros 
a través de ella. A todas partes llega la fama de su santidad. Le 
atribuyen curaciones, profecías, etc. 

El 27 de febrero de 1855 Sor Francinaina termina su misión.   
“Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu sierva irse 
en paz”. La noticia de su muerte corre enseguida por el pueblo y 
todos con llanto la veneran. 
A quienes la trataban les decía que después de su muerte no 
hablaran de ella, pero…, el pueblo no pudo ni quiso callar, y su  Casa-
Convento es un peregrinar constante de gente sencilla o 
ilustrada, que se ha convertido en un santuario de petición y 
ACCIÓN DE GRACIAS y continúa  su ideal de “Atraer a todos 
hacia Dios”.  
Su fama creció, a pesar de la sencillez de la que se rodeaba. 
De todos los puntos de la Isla afluían gentes de toda condición. 
Llegaban a verla para recabar consejos, alivio, aliento, curación. 
“Pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos de cualquier mal 
porque Dios estaba con ella. (Hc. 10,38) 

 


